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El Paraíso en el Nuevo Mundo contribuye al reconocimiento del pasado colonial hispanoamericano a partir de ediciones, críticas o anotadas, de textos significativos de los siglos XVI-XVIII. Su nombre no solo recuerda aquella homónima obra de León Pinelo en la que el Edén estaría situado en las Indias Occidentales, sino también el que su autor fue recopilador de un primer repertorio bibliográfico indiano en 1629, su famoso Epítome de la bibliotheca oriental i occidental […], en el que consignara los títulos hasta entonces publicados por las imprentas virreinales. La obra de Pinelo reúne entonces los dos polos de aquella metáfora borgiana que concebía el Paraíso Terrenal como una biblioteca, metáfora que esta colección pretende evocar a la manera de un nuevo y letrado Jardín de las Delicias.
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Este sexto número de “El Paraíso en el Nuevo Mundo” nos lleva de fiesta: al mundo de las celebraciones públicas en la capital de la Nueva España, tan espectaculares, tan bulliciosas, tan llenas de sonidos, de colores y de emoción. Nos deposita directamente en el momento de los festejos que se realizaron en 1633 en México, por un acontecimiento sin igual para la Orden de la Merced: la canonización de su fundador, san Pedro Nolasco. Como solía (y aún suele) suceder cuando se celebra un suceso tan singular, el júbilo contagió a toda la sociedad urbana; algunos miembros de las élites letradas se esmeraron en ganar con sus versos un lugar reconocido en la conmemoración, compitiendo en uno de los eventos más atractivos y esperados dentro de la misma: el certamen poético en honor del nuevo santo.


El estudio preliminar que acompaña la edición de este certamen nos sirve como una guía para conocer las circunstancias de la fiesta, su postergación debido a la compleja relación de la Ciudad de México con el líquido elemento, así como las circunstancias del triunfo de la voluntad humana sobre las adversidades naturales; por supuesto, también nos guía por una magnífica descripción de los usos poéticos y tradiciones líricas que ahí se manifestaron. La edición, cuidadosamente preparada por Jessica C. Locke, nos permite asistir al evento poético y escuchar (si leemos con atención), por vez primera desde 1633, los poemas ganadores de aquel certamen, sus particularidades temáticas, su erudición y tono humanístico, su armonía y tanto sus aciertos como sus peculiaridades líricas. Se trata, por lo demás, de versos sobre la vida de un santo importante en aquel momento y que hoy, con el polvo de los años y el olvido de lo viejo que suelen traer las nuevas preferencias culturales, poco se recuerda. Tampoco se recuerda demasiado la Orden Real y Militar de Nuestra Señora de la Merced y la Redención de los Cautivos, la primera religión en pisar el suelo de México, pues llegó en la propia expedición de Cortés; por ello este es, sin duda, un magnífico y musical modo de escuchar aquella historia, así como de recoger un momento valioso de la lírica culta novohispana.
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INTRODUCCIÓN


La obra cuya primera edición se ofrece al lector en el presente libro es un hermoso testimonio del “gozo grande” y del “regocijo desigual”1 que se vivieron en la Ciudad de México en 1633. Fue en ese año cuando por fin se pudo conmemorar de este lado del Atlántico la canonización del fundador de la Orden de la Merced, san Pedro Nolasco, acontecida en 1628. Las fiestas mexicanas, que se habían tenido que postergar debido a las inundaciones de finales de la década de 1620 en la capital novohispana, fueron la máxima expresión de la importancia del suceso en tierras mexicanas. Para entonces la orden tenía más de una centuria de presencia en el virreinato, y el siglo XVII ya se perfilaba como un periodo de gran expansión e influencia de los mercedarios en México, como veremos más adelante en este estudio.


Se propuso desde el principio festejar en grande a su fundador, y aunque durante un tiempo dichos planes se vieron frustrados, la espera valió completamente la pena. Fray Juan de Alavés, ilustre mercedario y secretario de nuestro certamen poético, lo confirma: “El impedimento del agua ayudó en parte a hacer muy grandiosa la fiesta, porque en el tiempo de la dilación se dio lugar a la consultación de los medios más proporcionados para su mayor grandeza”.2 Al final de 1631, se decide que las fiestas se celebrarán a principios del año 1633, fueran las que fueran las condiciones climatológicas: ya no había que posponer más la conmemoración de este acontecimiento inigualable.


Como todas las fiestas públicas novohispanas, las de 1633 fueron sumamente grandiosas. Se labraron hermosos adornos para la iglesia y la anteportería, la portería y el claustro del convento; hubo un arco triunfal con jeroglíficos “para recibir al santo en la procesión”;3 se alegraron los festejos con luminarias, fuegos artificiales, obras de teatro, visitas de las otras órdenes, de los miembros de la Real Audiencia y del tribunal del Santo Oficio. Se contó con la presencia, en múltiples momentos de las festividades, del virrey Rodrigo Pacheco y Osorio, marqués de Cerralvo, acompañado algunas veces de su esposa, Francisca de la Cueva.4


El novenario de las fiestas eclesiásticas se inició el sábado 22 de enero y terminó el domingo 30, con el día de la fiesta del santo, el 29 de enero, siendo el penúltimo y, lógicamente, el más concurrido de la novena: “parecía un hormiguero”, escribe nuestro secretario Alavés.5 La tarde del domingo 30 empezaron las fiestas seculares, en las que se celebraron comedias, bailes, toros. Hubo también una fiesta, desde la víspera del martes 1 febrero y todo el miércoles 2, en el Colegio Porta Coeli de los dominicos.6 Y como también era costumbre, para mayor esplendor del festejo en honor al santo, se hizo un certamen poético, cuya edición es el motivo de la presente obra.


La convocatoria del certamen se publicó pasadas las dos de la tarde del 7 de enero,7 día en que se anunciaron las fiestas. El festejo de premiación se hizo el 5 de febrero, “en el mismo teatro en que se habían representado las comedias”,8 que era un tablado que se construyó “en el compás del convento”,9 alrededor del cual se hicieron múltiples tablados más para que se sentaran los asistentes de la élite eclesiástica, política y social. El evento poético fue un enorme éxito: como escribió Alavés, “es grande el poder de la poesía”.10 Entraron a concursar “ doscientas composiciones, que se hallaron casi todas dignas de premio y magnífica recompensa”.11 Fue tan buena la respuesta que los mercedarios mexicanos decidieron añadir 17 premios12 a los 24 prometidos en la convocatoria del certamen, como el lector apreciará en el Apéndice III del presente volumen.


El certamen abarcó ocho concursos de poesía, cada uno basado en un género poético diferente: epigrama, décima, soneto, octavas, canción, lira, glosa y “soneto faceto”. También hubo un concurso de danza (el octavo concurso anunciado en el cartel que transcribimos en el Apéndice I del presente libro). Los concursos poéticos fueron recopilados por nuestro secretario Alavés en el volumen que aquí editamos, el Libro segundo de la Relación historiada de las solemnes fiestas que se hicieron en la muy noble y leal Ciudad de México al glorioso padre y esclarecido patriarca san Pedro Nolasco, fundador y primer religioso de la Real y Militar Orden de Nuestra Señora de la Merced, redención de cautivos, la cual se custodia hoy en día en el Fondo Reservado de la Biblioteca Nacional de México (ms. 1799). El Libro primero es la relación de las fiestas, de indudable interés histórico, del que citaremos de vez en cuando en este estudio para esclarecer algunas de las circunstancias en las que se celebró el certamen detallado en el Libro segundo.


Este comienza con una introducción sobre la temática general del certamen, y después procede a la reproducción de la poesía premiada en cada uno de los ocho concursos poéticos. Antecede, a los poemas ganadores en cada categoría, una breve introducción en la que se reiteran los requisitos temáticos especificados en la convocatoria y, en muchas ocasiones, coplas que describen el premio obtenido y/o festejan los méritos del poeta laureado en cada caso.13 Al final del Libro segundo hay una pequeña conclusión en la que se detalla la procesión que siguió al acto poético, que a su vez fue la conclusión de las fiestas.


En los ocho certámenes poéticos participaron autores laicos y eclesiásticos, algunos cuyo legado poético ya se conoce y se estudia entre investigadores de poesía novohispana, y otros que dejaron su huella únicamente a través de los poemas con los que concursaron en el certamen. Por ejemplo, por un lado, entre los premiados, están poetas conocidos como Francisco Bramón, “sin duda uno de los buenos poetas de la América”, según José Mariano Beristáin;14 Juan Rodríguez de Abril, que posteriormente participó en otros certámenes y, junto con Luis de Sandoval y Zapata, escribió para la obra Los desagravios de Cristo de Francisco Corchero Carreño;15 y María de Estrada y Medinilla,16 una de las pocas mujeres del periodo virreinal en México cuya lírica ha llegado hasta nuestros días.17 Por otro lado, el certamen contó con la participación de numerosos poetas desconocidos, como fray Miguel de Linares, Antonio Lobo, Luis Suárez, Francisco de Villalobos y muchos más, cuyos nombres aparecen en el Apéndice II del presente volumen, y cuya obra se dará a conocer por primera vez con la publicación de este certamen.


Es mi convicción que este merece ser rescatado tanto por su gran riqueza literaria como por la valiosa información histórica y cultural que se puede extraer de una lectura más minuciosa de su contenido. Y ¿qué mejor motivo para la presentación de los frutos de esta labor de edición y análisis que la conmemoración del 800 aniversario de la fundación de la Orden de la Merced, celebrado el pasado 10 de agosto de 2018? El manuscrito no solo nos ofrece una copiosa y variada muestra de las tendencias poéticas de la época, sino que también, nos abre una ventana a la tradición de la fiesta religiosa novohispana y la función de los certámenes poéticos en dichos festejos. Por lo tanto, el análisis del certamen como práctica literaria, opino yo, no se puede separar de su estudio como práctica histórico-cultural, sino enteramente al contrario: el evento poético debe enmarcarse tanto en su contexto histórico-literario como dentro de la tradición de las fiestas religiosas en la sociedad novohispana del siglo XVII. Por lo tanto, estas fiestas y los certámenes que formaban parte de ellas constituyen el tema del primer capítulo de la primera parte de este estudio preliminar, titulado “Contexto festivo: ceremonia y poesía en la Nueva España”.


En el segundo capítulo, atendemos al “Contexto histórico y logístico del certamen de 1633”. Proveemos, primero, algunos datos sobre la llegada de la Orden de la Merced a tierras americanas. Después, aludimos al desarrollo de la presencia de la orden en el virreinato novohispano durante los siglos XVI y XVII, y al aumento de su influencia en México durante dicho periodo. Asimismo, ahondamos en el tema de la planeación de las fiestas mexicanas en homenaje al monumental suceso de la canonización de san Pedro Nolasco y los desafíos a los que los mercedarios se enfrentaron para llevar los festejos a cabo. También comentamos la manera en la que las condiciones climatológicas afectaron la publicación de la convocatoria del certamen, y aportamos algunos detalles sobre la logística de la difusión del evento poético.


En el tercer capítulo del presente estudio vamos al meollo del asunto: “El certamen poético de los mercedarios mexicanos: especificidades de su éxito y otras curiosidades”. La información incluida en este capítulo tiene, como finalidad principal, facilitar la comprensión y el goce de la lectura del Libro segundo que aquí editamos. Para dar una introducción a la temática del certamen, ofrecemos una breve biografía del santo homenajeado, la cual puede ser útil para la comprensión de ciertas referencias a su vida que el lector encontrará en los poemas premiados en los concursos, así como en los textos preliminares y conclusivos de Alavés. También, para que se pueda conocer un poco mejor a nuestro secretario del concurso, ofrecemos datos sobre su vida y algunas palabras sobre su ameno sentido del humor, manifestaciones del cual se encuentran plasmadas a lo largo del Libro segundo. Después entramos de lleno en los ocho concursos poéticos y en sus temáticas nolascianas, en los requisitos que se detallaron en la convocatoria para cada uno de los certámenes y en algunos otros datos sobre los poemas premiados. Asimismo, incluimos un importante apunte sobre la terminología utilizada para referirse a la Orden de la Merced, para que se aclare cualquier confusión al respecto. Este tercer capítulo también contiene algunas reflexiones sobre los perfiles de los ganadores en general, y sobre el gongorismo en el certamen, el cual, para Dorothy Schons, representaba la primera muestra de rasgos definitivamente gongorinos en la poesía novohispana.18


Concluimos la primera parte de nuestro estudio con algunas consideraciones finales, para de ahí pasar a la segunda parte, en la que detallamos los criterios en los que nos fundamentamos para realizar la edición crítica de este manuscrito. Hubo varios retos involucrados en esta labor de edición, las cuales incluyen las numerosas intervenciones en el documento de la mano de un mercedario que vivió más de un siglo y medio después de celebradas las fiestas para Nolasco, y que hizo numerosas correcciones con las que cambió el sentido tanto de las palabras de Alavés como las de los versos premiados. Otro reto fue cómo resolver, y hacer que el texto reflejara de manera coherente, las múltiples correcciones que hizo el propio Alavés en el Libro primero.


En esta segunda parte del estudio, ofrecemos primero una descripción del manuscrito de la Relación historiada en su totalidad y de las cuatro caligrafías que hemos identificado en él. Después concretamos los criterios empleados para fijar el texto del Libro segundo, para modernizar algunos aspectos de él y respetar otros, y para anotar el manuscrito. La justificación principal de estos criterios es la intención de ayudar a que lectores contemporáneos y futuros se acerquen a este manuscrito inédito de innegable valor literario, histórico y cultural y, así, generar caminos para nuevas aproximaciones al certamen de los mercedarios mexicanos de 1633 en particular, y a los certámenes poéticos del siglo XVII novohispano en general.
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ESTUDIO PRELIMINAR PRIMERA PARTE




CAPÍTULO I
CONTEXTO FESTIVO: CEREMONIA Y POESÍA EN LA NUEVA ESPAÑA


A. LA FIESTA PÚBLICA NOVOHISPANA


La fiesta pública en la Nueva España era de todos y para todos. Reunía a toda la sociedad novohispana, “jerarquizada al extremo, pero sorprendentemente democrática en las grandes festividades”.1 Representaba la máxima expresión cultural masiva y el evento social de mayor importancia en el virreinato. Como explica José Pascual Buxó,


Aquí, en las colonias, cuya vida monótona apenas si llegaron a turbar las incursiones piratas, las no muy frecuentes rebeliones indígenas y las agrias o solapadas disputas entre los representantes de los poderes civiles y eclesiásticos, esas festividades –civiles y religiosas– tendrán la solemnidad e importancia de un acontecimiento nacional. La entrada de un virrey o un arzobispo, la dedicación de un templo, las exequias de un personaje, una conmemoración religiosa, con sus procesiones, sermones y certámenes, serán, a falta de otra más decisiva, la “historia” colonial por muchos años”.2


Eran días espléndidos, espectaculares y lujosos, llenos de luminarias, bailes, toros, mitotes, fuegos artificiales, representaciones teatrales y “máscaras”: “cabalgatas de caballeros ‘curiosamente vestidos [...] remedando varios animales o fábulas de la antigüedad’ [...o] estudiantes [...] representando, por ejemplo, el mundo al revés, ‘vestidos los hombres de mujeres y las mujeres de hombres, ellos con abanicos y ellas con pistolas’”.3


Su carácter comunitario era notable: como comenta Dolores Bravo, “en una sociedad como la novohispana, separada radicalmente en estamentos sociales, son estas celebraciones fastuosas, en las que el poder se manifiesta a los gobernados, las que logran la congregación de todo el cuerpo social.4 En unas octavas anónimas del llamado “Certamen de los plateros” a la Inmaculada Concepción —certamen del que nos quedan unas fascinantes composiciones a pesar de su relativo fracaso como evento poético—5 hay un excelente testimonio tanto de la inclusividad como de la suntuosidad que caracterizaban las fiestas novohispanas:


   Mostrose cada cual en estas fiestas
alegre, liberal6 y aventajado,
teniendo a todo gasto muy dispuestas
las manos, la hacienda y el cüidado,
haciéndolas gallardas, aunque honestas,7
el rico, el pobre, el clérigo, el soldado,
el Virrey, el Arzobispo y la Audiencia,
autorizando en todo su presencia. [...]
   De pólvora las máquinas y fuegos
decirlas no es posible aunque yo quiera,
los bailes, las grandezas y los juegos,
las cañas,8 las comedias y la cera
que ardía ante la Virgen, cuyos ruegos
propicios son a todos donde quiera,
y a aquel se muestra más agradecida
que sin culpa la llama concebida.9


En estas fiestas “gallardas, aunque honestas”, nos comparte nuestro autor anónimo, conviven ricos y pobres, hombres del hábito y del ejército, y todos en presencia de las más altas autoridades virreinales y eclesiásticas, presencia con la que se justificaba todo el espectáculo.


Se podría decir que la fiesta novohispana no solo invadía los espacios públicos, sino que afectaba casi todo aspecto de la vida cotidiana de sus habitantes. Veamos, por ejemplo, el siguiente testimonio poético de María de Estrada y Medinilla, poeta premiada en primer lugar en el concurso de décimas de nuestro certamen a san Pedro Nolasco. Los versos que citamos a continuación pertenecen a la “Relación escrita a una religiosa monja, prima suya, de la feliz entrada en México, día de san Agustín, a 28 de agosto de mil y seiscientos y cuarenta años, del excelentísimo señor don Diego López Pacheco Cabrera y Bobadilla, Marqués de Villena, virrey, gobernador y capitán general de esta Nueva España” y son un excelente ejemplo de la grandiosidad de las fiestas novohispanas:


   Quise salir, amiga,
más que por dar alivio a mi fatiga,
temprano ayer de casa,
por darte relación de lo que pasa.
Prevenir hice el coche,
aunque mi pensamiento se hizo noche,
pues tan mal lo miraron,
que para daño nuestro pregonaron
que carrozas no hubiera:
¡Oh más civil que criminal cansera!
Lamentelo infinito;
puesto que por cumplir con lo exquisito,
aunque tan poco valgo,
menos que a entrada de un virrey no salgo.10


En esta simpática introducción se muestra la conmoción causada por las fiestas; más adelante la autora ahonda en cómo se veía y se vivía la ciudad en fiesta:


   Dimos la vuelta luego
y en un abismo de rumor me anego;
al discurrir la calle
no hay paso donde el paso no se encalle;
el número de gente
presumo que no hay cero que tal cuente,
pues tomar fuera en vano
la calle, como dicen, en la mano.
Iba, aunque aquí se note,
de lo que llama el vulgo bote en bote:
era cada ventana
jardín de Venus, templo de Diana;
y, desmintiendo Floras,
venciendo mayos y afrentando Auroras,
la más pobre azotea
desprecio de la copia de Amaltea,
con variedad hermosa,
aunque tuvo también de toda broza.11
Pintar su bizarría
ni más Flandes habrá ni más Turquía.
En fin, todo es riqueza,
todo hermosura, todo gentileza.
A opulencia tan rara,
¿qué babilonio muro no temblara?,
pues conservando abriles
se miran injuriados los pensiles.
La tropa crece mucho;
él cerca viene, entre la tropa escucho,
y tropezando aprietos,
entramos con orgullos más inquietos
donde un balcón estaba,
que con ostentación nos esperaba,
y a menos sobresalto
pienso que nada se nos fue por alto.12


Estrada y Medinilla se maravilla ante las implicaciones físico-espaciales de la gran fiesta: gente innumerable, calles básicamente infranqueables, ventanas y azoteas embellecidas por las mujeres que desde ahí miraban el espectáculo en torno a la entrada del virrey.13 Como vemos en sus descripciones, y en las octavas anónimas que citamos ya del “Certamen de los plateros”, la fiesta pública novohispana era realmente espectacular. Asimismo, estos testimonios nos muestran, definitivamente, a una sociedad festiva y “fiestera”: como explica Pascual Buxó,


En fin, para la sociedad novohispana todo era susceptible de convertirse en espectáculo y diversión [...] Contra quienes supusieron una sociedad novohispana fastidiada y silenciosa, presa de constantes temores religiosos, nosotros hallamos un pueblo en bulliciosa juventud, apenas contenido por preceptos y normas que le rigen su entrega al disfrute del mundo.14


B. EL CERTAMEN POÉTICO EN LA NUEVA ESPAÑA


No hay manera de negarlo, ni razón para hacerlo: una gran parte de la poesía escrita en la Nueva España fue compuesta en el marco de los certámenes poéticos. Por eso nos puede resultar poco comprensible la tendencia que se ha dado en la crítica literaria de generaciones anteriores a las nuestras de “condenar a rajatabla la ‘producción’ de los certámenes barrocos”15 novohispanos. Este desprecio se percibe en las palabras de Marcelino Menéndez Pelayo quien, además de emitir su bien conocido juicio de que “la poesía mexicana del siglo XVII se reduce a un solo nombre, que vale por muchos: el de sor Juana Inés de la Cruz”16, también afirma, sin ningún lamento pero sí, con implícito desdén, que “había por aquellos días en México innumerable turba de versificadores; pero la mayor parte de ellos debían de ser aficionados y poetas de certamen, y sus obras hubieron de perderse”17.


La marginación de la poesía de certamen virreinal se relaciona, en gran parte, con la condena de la poesía gongorina que perduró en la historiografía literaria hispanoamericana hasta bien entrado el siglo XX.18 En la poesía de certamen del siglo XVII mexicano, comenzando, según Dorothy Schons,19 con el Libro segundo, se ponen claramente de relieve las tendencias gongorinas del momento, por lo que esta poesía fue también sentenciada, durante mucho tiempo, al menosprecio o al olvido. Sin embargo, por fortuna, gracias a varios estudios publicados durante la segunda mitad del siglo XX y lo que llevamos de este siglo XXI, se ha empezado a reconocer que, precisamente debido a su carácter como reflejo ilustrativo de los gustos y modas poéticos en boga en su momento histórico-literario, la poesía de certamen merece tomarse en cuenta —y tomarse en serio— en el estudio de la poesía novohispana. Como ha escrito Pascual Buxó, “toda obra literaria —no importen ahora su calidad o sus proyecciones futuras— está necesariamente enraizada en una tradición lingüística y en una concreta realidad social”,20 y el certamen poético novohispano no fue ninguna excepción.


Irving Leonard parece compartir el desprecio hacia la poesía de certamen; lo manifiesta desde el título del capítulo que le dedica: “Torneo de poetrastros”. No obstante, la existencia de este capítulo en su estudio parece indicar que Leonard también fue consciente del gran papel sociocultural que tuvo el certamen en el México virreinal, como muestra en la siguiente cita (aunque con cierta ironía):


una antigua institución acrecentó su popularidad. Esta fue el certamen poético, que en la época barroca, permitió a la élite del México colonial mostrar una supuesta devoción a Euterpe, la musa del verso lírico mediante la manipulación métrica y la gimnasia verbal [...] pocos dejaron de aceptar la magnífica oportunidad que se les ofrecía.21


Pascual Buxó confirma la idea que Leonard expone aquí acerca de la popularidad de estos aconteceres poéticos, afirmando que “los certámenes literarios o ‘justas poéticas’ fueron sin duda uno de los espectáculos que despertaron mayor interés en la sociedad novohispana”.22 Sin duda por lo mismo, las convocatorias de algunos certámenes poéticos tuvieron una excelente respuesta: por ejemplo, en los certámenes en honor a la Inmaculada Concepción que se publicaron como el Triunfo parténico en 1683, hubo más de 500 poesías entregadas para concursar,23 y en nuestro certamen, como ya mencionamos en la introducción, Alavés alude a que hubo 200 poesías enviadas para los concursos.


Pero entonces, ¿cómo es que tantos y tan entusiasmados versificadores daban con las convocatorias a los certámenes? Dalmacio Rodríguez resume el procedimiento general que se seguía desde la publicación de la convocatoria hasta la ceremonia de premiación:


se hacía pública la convocatoria así como las bases que regirían las composiciones; de esta manera, con antelación los concursantes preparaban los poemas que harían llegar al secretario; una vez concluido el periodo de recepción, los jueces calificaban el material recibido y seleccionaban las piezas triunfadoras, que, posteriormente, en una fastuosa ceremonia, leían en público, y en público también se otorgaban los premios a los ganadores.24


Ahora bien: cuando se habla de la ceremonia “pública” en la que se otorgaban los premios a los ganadores, hay que recordar que el público consistía en las élites letradas: nobles, eclesiásticos, estudiantes. En el certamen que aquí editamos, por ejemplo, el secretario Juan de Alavés, alude al “copiosísimo y gravísimo auditorio en que concurrieron muchos caballeros de la ciudad, religiosos y gente de escuelas” para la ceremonia de premiación.25 Leonard sostiene que, de manera general en los certámenes, “el público congregado estaba constituido por las esferas más aristocráticas; las más destacadas de la sociedad virreinal”;26 se entiende que se trataba de un evento y un espacio tanto cultural como socialmente privilegiados. Por su parte, los concursantes premiados —fueran eclesiásticos, bachilleres, catedráticos, abogados—27 pertenecían todos a la aristocracia propia de los individuos ilustrados: la del saber. Como explica Tenorio: “la poesía era oficio de letrados, sin importar su profesión. Es más: era la poesía el crisol donde se criaba el verdadero letrado. Se concebía como la síntesis enciclopédica de todos los saberes: científico, histórico, mitológico, emblemático, retórico, literario, etc.”28


Por lo tanto, la participación en las justas poéticas novohispanas era la vía mediante la que los versificadores se daban la oportunidad de convertirse en ganadores y, por ende, en poetas, no solo ante los integrantes de las comunidades letradas, sino ante las élites sociales del virreinato.29 Esto implicaba un enorme prestigio que, sin lugar a dudas, para los concursantes superaba por mucho la simple obtención de algún premio. Por lo tanto, aun cuando a un poeta no le correspondiera un premio en físico, figurar entre los premiados “en honra” era más que suficiente.30


En mi opinión, este último aspecto del certamen poético contribuía en gran parte a que la práctica del certamen tuviera un marcado y multifacético carácter colectivo. El certamen representaba una especie de ejercicio coparticipativo, pues los concursantes componían sus respectivos versos probablemente cada quien en su respectiva casa,31 pero con múltiples fines en común —el elogio y la celebración de una causa o figura en específico, el reconocimiento público, el llegar a formar parte de una comunidad de poetas—, basándose todos en los mismos requisitos y especificaciones detallados en la convocatoria, previamente determinados por el secretario.32 Por su parte, los criterios de evaluación según los que se determinaba quiénes, a partir de su labor creativa individual, llegarían a formar parte de esa comunidad de poetas también se establecían de manera colectiva, entre los jueces del concurso; Leonard describe el proceso de la siguiente manera:


después de un aventamiento preliminar de la paja más obvia, llevaba el secretario [las] contribuciones [poéticas] a una reunión de los jueces en la casa del mayordomo [patrocinador del concurso...]. Sin duda la sesión se prolongaba mientras que los jueces iban revisando [...] una vasta colección de romances, glosas, décimas, quintillas, sextetos, sonetos, octavas, sáficos, canciones, epigramas, y anagramas, tanto en latín como en español [...]. A pesar de las cerniduras preliminares del secretario, la tarea era agotadora.33


Estar entre los ganadores de un concurso poético, entonces, significaba haberse ganado a un grupo de evaluadores, obtener el reconocimiento por parte de la colectividad aristocrática, que era el público de la ceremonia de premiación, y asegurarse un lugar entre la élite poética-cultural: un grupo excepcional y privilegiado, sí, pero una comunidad al fin y al cabo.34 Sin duda, por eso fue tan significativa la respuesta a la convocatoria, y fue tanto el empeño con el que los poetas se esforzaron en sobresalir en el homenaje al santo fundador de la Merced. Asevera Alavés que “muy grandemente se fue aumentando en los poetas, desde aquel día [de la lectura de la convocatoria], la devoción de san Pedro Nolasco, avivándose el deseo de acertar en sus alabanzas, sin agravio de sus merecimientos”.35


Como comentaremos más adelante, y como Alavés explica en el Libro segundo (f. 8r), los mercedarios no entregaron composiciones al concurso para dar mayor oportunidad a los poetas externos a la orden de sobresalir con las suyas. La elegancia y la habilidad con las que dichos poetas externos lograron elogiar con sus versos al fundador de una orden ajena testimonia no solo la aptitud de los concursantes, sino también, su familiaridad con al menos ciertos aspectos relacionados con la figura a homenajear. Dicha familiaridad, sin duda, resultaba, por lo menos en parte, de la gran presencia y el considerable privilegio que había alcanzado la Orden de la Merced en México ya para el primer tercio del siglo XVII. Consideremos ahora la trayectoria de la orden en México en los primeros siglos virreinales, desde su llegada a tierras americanas, pasando por las múltiples dificultades que en un principio obstaculizaron su establecimiento en el centro de México, y hasta su época de gran expansión y asentamiento, que fue precisamente la época en la que se enmarca nuestro certamen.
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CAPÍTULO II
CONTEXTO HISTÓRICO Y LOGÍSTICO DEL CERTAMEN DE 1633


A. PRIMERAS NOTICIAS SOBRE LA ORDEN DE LA MERCED EN TIERRAS AMERICANAS


La presencia de la Orden de la Merced en tierras americanas se remonta a principios del siglo XVI con las expediciones de Hernán Cortés. Uno de los autores mercedarios más ilustres del Siglo de Oro español, Tirso de Molina, alude a la llegada del fraile mercedario fray Juan Zambrana a Santo Domingo y a Cuba en su Historia general de la Orden de Nuestra Señora de las Mercedes (1639):


Después cuando el extremeño ilustre don Hernando Cortés salió de España y pasó a la Isla Española y de Santo Domingo, que entrambos nombres tiene, entre algunos compañeros que con él se embarcaron en la nave de Alonso Quintero, natural de Palos del Algarve, fueron por capellanes suyos un sacerdote clérigo y un fraile nuestro, llevando este licencia del maestro fray Antonio de Valladolid, provincial de Castilla. Llamábase este padre fray Juan Zambrana y, muriendo de estos dos sacerdotes el seglar luego que llegó a Cuba, isla de las mayores de Barlovento, quedó solo nuestro religioso Zambrana con el cuidado a cuestas de todo lo divino.1


Como comenta Ignacio Zúñiga Corres respecto a esta cita de Tirso,


Así, pues, el padre Zambrana acompañó a Cortés en el primer viaje que este hizo de Sanlúcar a Santo Domingo en la primavera del año 1504. Asimismo le acompañó a Cuba, esta vez como confesor de Diego Velázquez, cuando este, acompañado de Cortés, emprendió la conquista de Cuba en 1511. El padre Juan Zambrana es el religioso providencial, “un fraile de la Merced”, dice Bernal Díaz del Castillo, que según este famoso historiador, avisó al padre Bartolomé de Olmedo, capellán de Cortés, para que advirtiera a este que Velázquez había ordenado su captura y así impedir su proyectada empresa sobre la conquista de México.2


Así, Zúñiga Corres confirma su hipótesis de que los mercedarios habían llegado a las Américas antes de 1510, año señalado por Pedro Nolasco Pérez como el de la primera arribada de los mercedarios a Santo Domingo.3 La fecha dada por Zúñiga Corres para la fundación del primer monasterio mercedario en Santo Domingo es el 15 de julio de 1514.4


Por su parte, Jesús Ochoa García alude a uno de los factores que han dificultado la precisión de datos concretos sobre la llegada y la presencia de mercedarios en tierras americanas. Afirma que


Los mercedarios iniciaron sus envíos de personal misionero en 1493. Durante los años siguientes prosiguieron dirigiéndose a América, si bien no fueron reconocidos oficialmente como Orden misionera y, por lo mismo, tampoco la Corona les sufragó los viajes hasta la promulgación por el Emperador Carlos V de la real cédula del 11 de mayo de 1526.5


El estudioso explica que antes de 1526 “pasó a América un número indeterminado de mercedarios [...] sin embargo, nadie nos dice quién organizó estas expediciones ni cómo reclutó a los expedicionarios”.6 También afirma que, en las décadas de 1520 y 1530, hubo expediciones de mercedarios a los territorios americanos conducidas por un visitador, y que, a la vez, en las de 1530 y 1540, hubo “pequeños grupos de religiosos emprendiendo el viaje, al parecer, por iniciativa propia”.7


Sin embargo, desde estas primeras décadas posteriores a la conquista, se presentaron diferentes obstáculos para el paso de mercedarios a las Américas: en 1530, una real provisión “que prohibía el paso de religiosos a Indias sin licencia por escrito de un superior”;8 en 1543, la reducción del número de conventos mercedarios en las Américas a solo cinco, en Santo Domingo, Panamá, León (Nicaragua), Cuzco y Lima;9 en 1549, un comunicado para la Casa de Contratación en Se-villa prohibiendo a los mercedarios pasar a América; otra prohibición del mismo tipo en 1600. Pero, como sostiene Ochoa García, “a pesar de este atormentado proceso, los mercedarios nunca suspendieron total y mucho menos definitivamente su aportación americana”.10


B. LA ORDEN DE LA MERCED EN MÉXICO EN LOS SIGLOS XVI Y XVII


Ochoa García presenta un detallado recuento sobre la llegada de la orden a México en 1519 en la expedición de Hernán Cortés y el desarrollo de la presencia mercedaria en México en los años siguientes. La figura mercedaria más importante en esta primera etapa de desarrollo es fray Bartolomé de Olmedo quien, según la cronología presentada por el estudioso, nace en Olmedo en 1485, llega a Santo Domingo a evangelizar en 1516,11 y poco después, pasa a Cuba junto con fray Juan Zambrana por orden de fray Jacobo de la Mata, maestro general. También según este estudioso, tanto Juan Zambrana como Andrés de Duero facilitaron el contacto de fray Bartolomé con Cortés y su subsecuente participación en la expedición de este a México,12 participación que para Ochoa García tuvo implicaciones épicas:


aunque los historiadores no lo hayan resaltado mucho, gracias a la intervención de fray Bartolomé y de su otro compañero mercedario [fray Juan Zambrana,] amigo de [Diego] Velázquez, Cortés no fracasó en la conquista de la Nueva España. Así empieza la poca conocida y famosa13 actuación del fraile mercedario en la más grande epopeya de la historia: la conquista y evangelización de México.14


Pese a que el estudioso concede que es posible que fray Bartolomé de Olmedo no fuera el primer mercedario en pisar tierras mexicanas,15 lo considera digno del nombre de “el primer apóstol de la Nueva España”.16 Sin embargo, María del Carmen León Cázares, autora del importantísimo estudio Reforma o extinción. Un siglo de adaptaciones de la Orden de Nuestra Señora de la Merced en Nueva España, hace una observación fundamental sobre Bartolomé de Olmedo con la cual se matiza la importancia del papel del fraile en la conquista, así como la atribución a Olmedo de la designación de “primer apóstol de la Nueva España”:


En síntesis, si hubiera que atenerse a los escuetos informes ofrecidos por la documentación, se concluiría que si bien un religioso mercedario formó parte de la hueste de Cortés y compartió con los conquistadores trabajos, peligros y botín [...] siempre obró según las órdenes de su capitán y fue uno de sus colaboradores cercanos en asuntos que no aparecen vinculados con su estado sacerdotal, ni con una intención personal evangelizadora [...] no obstante que puede conjeturarse que llegó a entender algo de náhuatl, sus palabras no permiten suponer ni siquiera el intento de emprender alguna actividad misional, durante los seis meses que Cortés controló a Motecuhzoma y la hueste habitó en paz dentro de la ciudad, no en los años que sobrevivió a la derrota tenochca.17


Esta estudiosa concluye que fue sobre todo “gracias a los oficios de la crónica, la interpretación histórica y hasta la ficción literaria” que fray Bartolomé de Olmedo se fue convirtiendo “no solo en el precursor de la evangelización en tierras de Anáhuac”, sino también en “la contraparte espiritual y eclesiástica del Conquistador, en el Aarón que aquél Moisés necesitaba”.18 También explica que con el fallecimiento de fray Bartolomé (que habrá ocurrido en la década de 152019), la presencia de mercedarios en la Nueva España “se volvió, durante el siguiente medio siglo, esporádica”.20


Los mercedarios se vieron perjudicados tanto por la presencia cada vez más significativa de las órdenes propiamente evangelizadoras —franciscanos, dominicos y agustinos— en territorio mexicano21 como por la negativa de la Corona a dar apoyo económico a la orden,22 pues no se la consideraba como propiamente misionera. No fue hasta 1556 cuando “la nueva organización provincial les brindaba [a los mercedarios] la posibilidad de competir, en condiciones más equitativas, con los mendicantes en la lidia cotidiana por obtener el favor ante la Corona y los beneficios económicos que este solía reportar”.23 Poco a poco, la orden se iba instalando con mayor presencia e influencia en el virreinato. Debido a que, en un principio, no había lugar para ellos en la capital novohispana, en la década de 1530 los mercedarios se asentaron en Guatemala: “si en la capital novohispana las circunstancias fueron adversas a su establecimiento, en Santiago de los Caballeros de Guatemala, los seguidores de Pedro Nolasco se vieron favorecidos por la ausencia de otras comunidades religiosas”.24 Eventualmente, los mercedarios en Guatemala consiguieron consolidarse como la Provincia de la Visitación, de la que dependerían, políticamente, las casas mexicanas de la orden hasta bien entrado el siglo XVII, como comentaremos más adelante.25 En 1565, el rey Felipe II dio licencia “para establecer un colegio destinado a religiosos estudiantes, que acudirían a tomar lecciones a la Universidad”.26 Ochoa García se refiere a la ventaja que representaba la doble formación de los mercedarios en México, entre el cole-gio mercedario y la Universidad: “sabemos, además, que nuestros estudiantes fueron a la Universidad. Y estudiaron con profesores dominicos, jesuitas, etc. De esta manera tanto los mercedarios de retaguardia como los de vanguardia en la doctrina eran religiosos sacerdotes competentes, que sabían por dónde andaban y desempeñaban bien sus derechos y deberes apostólicos”.27


La década de 1590 fue particularmente clave para la presencia de la orden en México: se consiguió la licencia real de fundación en 1592, la orden recibió permiso de enviar una primera misión a México en 1594, recibió su primera limosna real, y se propuso, en 1599, “la consolidación del convento de México”.28 Y así, el siglo XVII comenzó con un importantísimo logro para los mercedarios: “en la fiesta mariana del 8 de septiembre de 1602, la comunidad mercedaria pudo celebrar la solemne ceremonia de poner la primera piedra de su templo, con asistencia del virrey y de lo más destacado del vecindario capitalino”.29 En realidad, a partir del cambio de siglo se podría decir que la suerte de la orden en México empezó a evolucionar, de manera definitiva, para mejor, pues fueron años sumamente triunfantes para los mercedarios. No solo se fundaron conventos en diversas zonas del territorio mexicano,30 sino que, por fin, se logró la separación de las casas mercedarias mexicanas de la Provincia de la Visitación en Guatemala y la erección de una provincia mexicana, proceso que se realizó entre 1616 y 1618. La celebración del primer capítulo provincial en el convento de México tomó lugar en 1620.31 Como explica León Cázares,


La Provincia de la Visitación parecía iniciar su vida independiente bajo augurios positivos. Contaba entonces con ocho fundaciones [...]: la casa matriz en México y los conventos de Puebla, Oaxaca, Valladolid, Tacuba, Colima, Veracruz y Atlixco. Poseía minas en Zacualpan, el cerro de tezontle en Santa Martha, una hacienda en Colima, la de labor llamada de San Salvador en las afueras de Puebla y otra denominada Huesuchil, cerca de la capital. Si por una parte, no había conseguido participar en la administración de pueblos indígenas, por otra, sus actividades académicas habían vuelto significativa la presencia del hábito blanco en las aulas universitarias.32


Fue en este ambiente de expansión y crecimiento en México donde se enmarcaron las fiestas mercedarias en celebración de la canonización del fundador de su orden, a las que nos referiremos en el siguiente apartado. En muy poco tiempo, la Orden de la Merced se volvió próspera de recursos tanto materiales como humanos, y definitivamente muy presente e influyente entre la sociedad novohispana en general. Citemos de nuevo a León Cázares, quien expresa muy bien el poder y el prestigio que se le adjudicaba a la Orden de la Merced en la primera mitad del siglo XVII:


La Merced de México exenta de los trabajos y sinsabores de administrar pueblos indígenas o del peligro de misionar entre fieles; establecida en centros económicos importantes; poseedora de recursos materiales; ligada a la prestigiosa vida universitaria; lidereada por personajes influyentes, tanto por su origen social y bienes de fortuna como por la fama conseguida en cátedras, púlpitos y confesionarios, debió constituirse durante la primera mitad del siglo XVII en una opción deseable para muchos jóvenes criollos que se inclinaban por el estudio sacerdotal, concebido como una carrera que ofrecía seguridad económica y posibilidades de desarrollo personal, con evidentes ventajas sobre sus colegas seculares, siempre en competencia de un beneficio eclesiástico.33


La prosperidad y el prestigio de la orden, ya en las primeras décadas del siglo XVII, sin duda contribuyeron a la magnificencia con la que se terminó celebrando a Nolasco y su canonización. Hubo una sola circunstancia que estaba completamente fuera de las manos de los mercedarios en aquella época, y que sí les perjudicó en lo oportuno, per se, de las fiestas, pero que terminaron venciendo: los desastres climatológicos que asolaron México durante el final de la década de 1620 y principios de la siguiente. Ahondemos ahora en los retrasos que hubo en la planeación y realización de las fiestas, y en cómo la orden, al final, se resolvió a vencer las adversidades naturales y lograr su propósito festivo en homenaje a su fundador.


C. LA CANONIZACIÓN DE SAN PEDRO NOLASCO Y LAS FIESTAS MEXICANAS DE 1633


El 30 de septiembre de 1628, 410 años después de la fundación de la Orden de la Merced, el culto inmemorial de Pedro Nolasco fue reconocido por la Sagrada Congregación de Ritos “después de un regular proceso canónico”.34 A raíz de este reconocimiento, “el papa Urbano VIII concede poder celebrar el oficio y misa para la familia mercedaria. Esto sería la llamada ‘beatificación equipolente’, según terminología del papa Benedicto XIV”.35 Como se puede imaginar, la canonización del fundador de una orden religiosa representaba un magnífico honor; así lo explica Alavés en el Libro primero:


Un gozo grande, un regocijo desigual, dificultosamente se esconde en lo interior del pecho porque, no cabiendo en sus angostos senos, forceja por salir afuera, a comunicarse a todos que las penas menguan y las glorias comunicadas se dilatan. Estaba nuestro convento de México tan alegre con la nueva del nuevo rezo de nuestro padre, que quisiera, como vaso muy lleno de licor, rebozar luego y revertirse por la circunferencia de todo este reino.36


Pero, aunque la intención era empezar inmediatamente a planear el festejo por tan gran noticia, los mercedarios en México terminarían teniendo que esperar no poco tiempo para celebrar la canonización con la pompa y circunstancia que merecía. Sigue Alavés:


Pero no pudo por entonces ejecutar este piadoso deseo porque, habiéndose anegado esta ciudad con una poderosa inundación, con fuerzas humanas irreparable, que sobrevino por el37 mes de septiembre del año pasado de veintinueve, estaba imposibilitada de celebrar fiestas en medio de tantas penas, fueran gustos aguados los que intentara. Yo no describo esta inundación por ser ajena de mi asunto: describir fiestas por tierra, y no tormentas por agua, es la pretensa y designio que llevo en esta obrilla. Solo digo que fue tan grande que ocupó toda la ciudad, derribó casas, arruinó edificios que pasaron de38, conque a los pobres sacó de sus casillas y a los ricos de sus casas; conque quedó como Jerusalén, asolada del vengativo cuchillo babilónico, solo para ser llorada amargamente de Jeremías, si bien con nuevas lágrimas crecieran sus corrientes. Sucedió esta primera inundación día de san Mateo a veintiuno de septiembre de este dicho año.


Como ciudad tan rica, enferma de gota, esto es, de las muchas gotas de aguas que llovieron en este año, el mayor daño se sintió en los pies, esto es, en los cimientos flacos de las casas que cayeron. Dos veces se ha anegado esta ciudad en este día [...]39.


Dilatáronse las fiestas para cuando decreciesen las aguas, y sucedió tan al contrario, que en el mismo día de san Mateo del año de treinta [1630], sobrevino segunda40 inundación, conque quedó la cuidad lastimada de nuevo; añadiéronse dolores a dolores con la renovación de la primera llaga, y con esta ocasión no se celebraron estas fiestas en todo aquel año ni el siguiente. Teníamos el corazón entre dos aguas, o entre dos inundaciones: vivíase con esperanza de que, menguando las aguas, crecerían nuestros gozos, y se comunicarían mejor.41


Aunque aquí Alavés alude a dos inundaciones, sucedidas en dos años consecutivos (1629 y 1630), afirma él, en el mismo día del año (día de san Mateo, el 21 de septiembre), de manera general nos referimos al fenómeno en singular: la inundación de 1629. Antonio Rubial explica las circunstancias y antecedentes de este desastre natural, los cuales se remontan al siglo XVI, a partir de la llegada de los españoles. El pasaje que aquí cito es algo largo, pero en mi opinión, contiene información esclarecedora sobre las inundaciones en la Ciudad de México, que siguen siendo un enorme problema hoy en día:


En menos de un siglo, entre 1521 y 1600, un profundo e irreversible cambio ecológico había tenido lugar. La consecuencia más alarmante fue, sin duda, la ruptura de los ciclos acuáticos. La Ciudad de México había sido construida por los mexicas sobre un islote de la parte occidental del lago que, con las lluvias veraniegas, quedaba a veces cubierto por el agua. En la época de Nezahualcóyotl, el hombre prehispánico había solucionado el problema de las inundaciones con la construcción de un dique o “albarradón”. Los españoles conservaron ese dique, pero en el siglo XVII tal recurso era insuficiente. La inmoderada tala de los bosques había causado una erosión enorme y era tanta la tierra depositada en el fondo del lago que las inundaciones comenzaron a ser cada vez más graves. Los años de 1604 y 1607 fueron tan críticos que las autoridades decidieron consultar a un experto alemán: Heinrich Martin.


Enrico Martínez, como se hizo llamar al hispanizar su nombre, se dio cuenta que, de seguir así, el lago pronto estaría en el mismo nivel de la ciudad, por lo que propuso lo que él consideraba la única solución viable: perforar un canal de doce kilómetros, mitad abierto y mitad cerrado, que llevando el agua por Nochistongo y Huehuetoca hacia el río Tula, desecaría el lago poco a poco. Durante diez meses, 60.000 indios de los pueblos aledaños trabajaron (forzados, aunque de manera remunerada) en las obras del desagüe; sin embargo, el desinterés de algunos y las críticas de otros detuvieron el proyecto, mientras derrumbes y escombros bloqueaban el túnel y parte de la zanja, con lo que se inutilizó el sistema por un tiempo.


En 1629, una tormenta se abatió sobre la zona. El agua arrastró grandes cantidades de tierra hacia el lago y rompió el dique, dejando la ciudad casi sepultada bajo el agua durante cinco años. Enrico Martínez, encarcelado y acusado de ser el culpable de la desgracia, declaró haber cerrado el canal por temor de que una masa de agua tan grande destruyera una obra tan costosa. La gran inundación dañó la mayoría de los edificios y provocó la emigración de muchas familias hacia Puebla. En 1631, el virrey Cerralvo propuso cambiar la ciudad de lugar, a lo cual tanto el Ayuntamiento como los religiosos se opusieron, alegando que se perderían millones en construcciones y rentas. Por ello, en 1637, se retomaron las obras de tajo, pero se decidió que todo el canal se haría abierto.42


Los efectos tan prolongados de la inundación de 1629 fueron, como nos explica Alavés en el Libro primero, el motivo por el que se siguieron posponiendo las festividades por la canonización de Nolasco. En el pasaje que citamos a continuación, detalla cuál fue la “última resolución” que se tomó cuando, colectivamente, se llegó a la comprensión de que “la inundación de esta ciudad no era transitoria sino permanente” (¡cuán vigentes estas palabras de Alavés, escritas hace un poco menos de 400 años!):


Al fin del año de treinta y uno, se trató de que el día del santo, que es a veintinueve de enero, fuese festivo en esta ciudad, punto en que por entonces no se tomó última resolución, porque el tiempo ayudaba poco a la celebridad de las fiestas. Considerando, pues, que la inundación de esta ciudad no era transitoria sino permanente, se tomó última resolución de no diferir más las fiestas, y se determinó que, a pesar de las aguas, que no serían poderosas a apagar el ardiente fuego de la caridad de México, que es muy aventajada, se celebrasen estas fiestas a fin del mes de enero de este presente año de treinta y tres, y esta última resolución se ejecutó con el orden y disposición que adelante diré.


El impedimento del agua ayudó en parte a hacer muy grandiosa la fiesta, porque en el tiempo de la dilación se dio lugar a la consultación de los medios más proporcionados para su mayor grandeza [...]: fue tirar la cuerda del arco para que después alcanzase más lejos.43


Y de la misma manera en que los mercedarios mexicanos supieron vencer lo que parecía iba a ser un enorme impedimento para la celebración de las fiestas en general, también le sacaron el mejor provecho posible a las condiciones aparentemente adversas para la difusión de la convocatoria al certamen. Ahondemos en algunos detalles sobre esta ahora.


D. LA CONVOCATORIA AL CERTAMEN


Puede haber parecido que las condiciones climáticas a principios de la década de 1630 habrían de ‘aguar’ también la divulgación de la convocatoria al certamen: como explica Alavés, “no se paseó el certamen literario por las calles y lugares públicos de la ciudad como se acostumbra por estorbarlo el agua, que las tenía ocupadas”.44 No obstante, la lectura de la convocatoria en la Real Universidad fue, de todas maneras, muy provechosa, y casi pareciera que se vio favorecida por alguna intervención divina: alrededor de las dos de la tarde el día 7 de enero, día en que se había acordado de leer el certamen, el clima permitió que los religiosos mercedarios pudieran salir de su convento rumbo a la universidad:
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